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La narrativa española ha sido 
tradicionalmente incapaz 
de producir una novela po-

lítica a la manera en la que lo ha 
hecho la literatura inglesa, que es 
la gran experta, gracias a que toma 
como condimento saludable, si no 
indispensable, el humor, unas ve-
ces en forma de fina ironía y otras 
de desopilante sátira. Es así hasta 
el punto de que el thatcherismo 
dio lugar a una magnífica genera-
ción de escritores (Alan Ho-
llinghurst, Martin Amis, Ian 
McEwan, Hanif Kureishi, …) que 
hallaron en la Dama de Hierro y 
en su época una fuente de inspi-
ración. Probablemente, la clásica 
incapacidad española para ese gé-
nero provenga de una ideologiza-
ción excesiva que deriva en rígi-
da solemnidad. No es que los no-
velistas británicos sean apolíticos 
(en cuyo caso no se verían llama-
dos por esa temática) sino que su 
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ojo crítico es lo bastante penetran-
te como para permitirles trascen-
der de su filiación política. Este es 
exactamente el caso de David 
Trueba y de ‘Queridos niños’, su 
recién aparecida novela. Y es que 
estamos ante un autor que, aún 
teniendo su propia sensibilidad 
ideológica, ha sido capaz, gracias 
a su sentido del humor induda-
blemente, de romper el maleficio 
de esa citada carencia literaria. 

‘Queridos niños’ es una exce-
lente y modulada sátira de una 
campaña electoral que traza un 
perfecto retrato del actual mo-
mento político de la sociedad es-
pañola, sin incurrir en el sectaris-
mo ni en las identificaciones fa-
cilonas, sino yendo al fondo del 
problema: la sobreactuación po-
pulista y el culto a la imagen (eso 
que ahora se denomina ‘postu-
reo’) por encima de los verdade-
ros contenidos y objetivos políticos. 

Su héroe o antihéroe, un tal Basi-
lio, es lo que hasta hace muy poco 
llamábamos ‘jefe de campaña’ y 
últimamente algunos llaman ‘spin 
doctor’ gracias a un Iván Redon-
do o a un Miguel Ángel Rodríguez 
dispuestos a librar a sus respec-
tivos electorados de peligros tan 
improbables como el fascismo y 
el comunismo.  

Basilio se retrata a sí mismo 
como un gordo por firmeza, o sea, 
como alguien que no ha llegado a 
los 119 kilos de peso por dejadez, 
sino en un esfuerzo de voluntad y 
como «una demostración de ca-
rácter», la misma que le lleva a 
mimar su calvicie y a no renun-
ciar a las gafas, en una época en 
la que está de moda someterse a 
implantes capilares u operarse las 
dioptrías. Basilio, a quien apodan 
El Hipopótamo, es una especie de 
Torrente en versión lúcida y cíni-
ca que no tiene nada de ‘brazo ton-
to’, sino listo y eficaz, a la hora de 
cumplir, sin escrúpulos, su come-
tido. Basilio es el verdadero per-
sonaje del libro y desde su papel 
en la sombra se come, literaria-
mente hablando, a la candidata 
presidencial a la que le hace los 
discursos, una tal Amelia Tomás, 
líder de un partido conservador, 
‘Los Cuervos’. Es a esta a la que se 
dirige de modo recurrente, y en 
un pretérito perfecto simple. El 
uso de esa desinhibida segunda 
persona constituye un original ha-
llazgo, pues le permite decir la ver-
dad sin tapujos. Cuando habla de 
la hija de la candidata, la descri-
be y describe la relación entre am-
bas en dos gráficas líneas: «…te vi 
junto a la gélida bostoniana de tu 
hija, a la que el título universita-
rio había terminado de elevar so-
bre el resto de los mortales. Com-
prendía tu dolor de madre, has pa-
rido un cubito de hielo. Ya se de-
rretirá».  

En ese deslenguado registro se 
van colando con eficiencia algu-
nos diálogos así como referencias 
a un buen reparto de personajes 
que contribuyen voluntaria o in-
voluntariamente a hacer crecer la 
sordidez ambiental de la propia 
campaña, desde Erlinda, la asis-
tenta que cuida de El Hipopóta-
mo hasta unos límites impropios, 
hasta el marido de la candidata 
cuya salud reserva un contratiem-
po que adereza con un dramatis-
mo grotesco una accidentada tra-
ma que  finaliza con ingredientes 
de novela de carretera.   

‘Queridos niños’ es una extraor-
dinaria y divertida, pero a la vez 
ácida novela de madurez de Da-
vid Trueba; una parodia nada com-
placiente del despiadado electo-
ralismo político, o sea, de otra pa-
rodia. Ojala sirva de precedente 
para esa tradición de ficción po-
lítica que en nuestro país no he-
mos tenido. 

Extrañas 
intrusiones

Los otros pueden ser extraños, 
pero su compañía puede esti-
mular una mirada introspecti-
va sobre quienes somos en rea-
lidad.  Otra cosa es cuando esa 
presencia se vuelve persisten-
te, aunque sea bajo la forma ri-
sueña de unos okupas autoin-
vitados como lejanos familia-
res. Entonces la normalidad ad-
quiere unos tintes inquietan-
tes. No tardarán en aflorar sig-
nos, indicios, trazas de 
pronóstico  alarmante. Por esa 
ruta se adentra   Jon Bilbao (Ri-
badesella, 1972) con ‘Los ex-
traños’, una nouvelle que gra-
dúa con enorme precisión el 
ritmo, la cadencia de los hechos 
que sumen al lector en una at-
mósfera de presagios. No es su 
única cualidad, también la de 
una escritura que mina de elip-
sis la narración,  de modo que 
intriga y compromete al lector 
a conjeturar sobre esas omisio-
nes. Así, el sabor perdura  más 
allá de la última página.   

Una visita inesperada y con 
propósito indefinido trastoca 
la existencia de Jon y Kathari-
na –viejos conocidos de la es-
pléndida ‘Basilisco’–, en una 
casona familiar de Ribadese-
lla. Se conocieron en San Fran-
cisco cuando ambos viajaban 
por Estados Unidos. Jon, inge-
niero de minas y escritor en 
ciernes, trabaja como redactor 
de una enciclopedia temática, 
mientras que Katharina, ale-
mana y traductora de manua-
les técnicos, aspira a trabajar 
en producción audiovisual. So-
brellevan una latente crisis de 
convivencia, aunque el emba-
razo de Katharina parece en-
derezar la situación.  

La inopinada irrupción de 
Markel, primo lejano de Jon, al 
que esté no recuerda haber vis-
to jamás, acompañado de la si-
lenciosa y enigmática Virginia, 
a la que presenta como asisten-
te y secretaria de su abuelo en 
Santiago de Chile, perturba la 
vida doméstica de la pareja, que 
la percibe como una intromi-
sión. Una aparición que se pro-
duce al día siguiente de que 
unas extrañas luces recorran 
el cielo del pueblo, fenómeno 
que atraerá a campistas ufólo-
gos y añadirá una segunda in-
trusión, ahora puertas afuera. 
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